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ñChile, viejo y nuevo se extiende en el Pacífico desde la bahía de Mejillones  
hasta Nueva Shetland del Sur.ò 

 
Bernardo OôHiggins Riquelme. 

Extracto de una carta al capitán británico 
Jeremiah Coghland (20 de agosto de 1831) 

 
 
La presencia de nuestro país en la Antártica tiene como uno de sus tantos antecedentes, el patrimonio territorial 
heredado del período del Reino de Chile, destinado a éste por varias resoluciones de la Corona que datan de los 
tiempos de la conquista española en América, cuando solamente se avizoraba la existencia austral antártica. 
 
Los preclaros conceptos republicanos expuestos y planteados por el general OôHiggins, constituyen tambi®n 
valiosos aportes para cimentar nuestros derechos sobre este territorio, más cuando esta concepción natural es 
asunto de larga data, en una época en que las potencias europeas y luego los Estados Unidos, iniciaran la 
exploración y posterior explotación de sus muchas riquezas. La inspiración del estadista y libertador americano, se 
concreta a partir de la mitad del siglo ante pasado, preparando con ello el remoto deseo de culminar con las 
expediciones soberanas realizadas por el capitán MacFarlane en 1820, luego con la experiencia de otorgación de 
permisos para las balleneras en 1906 y el claro primer intento de la Expedición Antártica1, lamentablemente fallida 
por consecuencia de los fuertes daños sufridos en el terremoto de Valparaíso este mismo año. 
 
Otro de los hitos importantes en esta progresión hacia el territorio nacional austral, debiera mencionarse para 1843 
la instalación de una colonia en Fuerte Bulnes y tiempo más tarde, la fundación de Punta Arenas en diciembre de 
1848. 

 
1 En 1906 Chile manifestó su propósito de hacer efectiva su soberanía sobre vastas islas australes y sobre el Continente Antártico, para lo cual creó la Comisión Antártica 

Chilena, organismo dependiente del Ministerio de Relaciones Exteriores, que tuvo como misión la planificación y envío de la primera comisión al continente antártico. En la 
misma orientación, durante este mismo año, se planificó una primera política para administrar, poblar y explotar los territorios subantárticos y antárticos que contempló la 

fundación de poblaciones penales en las islas australes, la contratación de familias de pescadores para fundar una colonia en isla Elefante y la preparación de una expedición 
a dicha isla en un buque de la Armada de Chile para llevar a cabo la primera expedición antártica. Indudablemente, Chile había comenzado a desarrollar una política de 
reconocimiento de derechos soberanos antárticos, sobre la cual procedió en el año 1906 a autorizar a los ciudadanos chilenos Enrique Fabry y Domingo Toro Herrera a la 
ocupación por 25 años de algunas islas de las Shetland del Sur y de tierras situadas más al sur; y asimismo, mediante decreto autorizó a la Sociedad Ballenera de Magallanes 

para ocupar las islas Shetland del Sur con estaciones balleneras 
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¿Qué argumentos más válidos podríamos esgrimir, para indicar al mundo, quienes somos y dónde estamos? 
¿Hay alguna otra nación, que pueda argumentar alguna pretensión escrita, similar o más antigua, para con la 

Antártica? 
 

 
ñSkuaò continúa el vuelo que iniciamos  este año de manera trimestral, a través de los relatos, estudios y 
experiencias que vuelven a conectar este Chile continental con el Territorio Chileno Antártico, tantas veces 
desconocido e inexplorado, no sólo conquistado por DERECHO y NATURAL HERENCIA, sino que también por la 
tenacidad, voluntad y valor de vivirlo, explorarlo y quererlo, territorio dueño de una historia e identidad que forma 
parte íntegra de la fortaleza e ingenuidad que nos hace y distingue como chilenos.  
 
Como país antártico, nuestros derechos también se manifiestan a través de un conocimiento y participación 
nacional importante en asuntos relativos a esta región de nuestro territorio. Es así que, nuestra contribución a través 
de la investigación histórica aeronáutica incluye un vuelo constante para explorar desde estas páginas, el sagrado 
compromiso de cuidar las raíces e identidad nacional de estas tierra y mar, de manera, que la reclamación de los 
derechos antárticos de Chile no sólo sean fundados sobre bases geográficas, históricas y jurídicas, consolidadas y 
comunicadas a la comunidad internacional, sino que también con una presencia efectiva en el territorio antártico 
que desde 1947, año en que se realizó la expedición integrada por personal del Ejército, Armada y Fuerza Aérea 
para instalar la entonces denominada Base Naval Soberanía y levantar útil y actualizada cartografía desde el 
espacio aéreo, sean estas tareas, un testimonio perenne de nuestra integridad y soberanía nacional.  
 
Particularmente, mucho de lo anterior, hoy se plasma en una vasta y reconocida trayectoria, experiencia, arduo 
servicio y valentía desplegada por cientos de integrantes de nuestras Fuerzas Armadas que como operadores 
antárticos, han adquirido ese alto nivel en sus capacidades, entregándonos especializada cartográfica antártica, 
una presencia efectiva con personal capacitado, la encomiable disposición para trasladar recursos logísticos en 
apoyo de nuestra infraestructura antártica, como también de la permanente colaboración para el desarrollo de 
investigación científica y apoyo de otras empresas y cooperaciones nacionales y extranjeras que operan en nuestro 
territorio.  
 
Como lo hemos reiterado, desde sus tempranos años de trabajo, esta corporación, se ha granjeado el cariño y 
reconocimiento de todas las organizaciones civiles y militares aeronáuticas del país, con acuciosidad, investigación 
y perseverancia, alcanzando logros destacados en las actividades de conmemoración y difusión, y que hoy 
continuamos extendiendo y relevando con el apoyo entusiasta de los miembros que componen este cuerpo 
académico y cultural, para así seguir resguardando desde las líneas, la razón y el corazón: nuestra Soberanía,  
Identidad Nacional y Patrimonio Territorial. 
 
 
 
Norberto Traub Gainsborg  
Presidente 
Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile 
 
Resguardando la historia de la aviación chilena y de nuestros aviadores desde el 28 de enero de 1983.  
La aeronáutica también es parte de la Historia de Chile. 
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Límites Antárticos 

Primera Conferencia Internacional en la Antártica 

Primer vuelo comercial a la Antártica Chilena  

Primeras misiones de los helicópteros de la Armada de Chile en el Territorio Chileno Antártico, 1957 - 1958

Dos aviones Fach Twin Otter aterrizaron en el Polo Sur  

Vuelo a la sombra de un eclipse solar antártico 

Primera operación en helicóptero al Polo Sur

Nuestras ñellasò en el Territorio Chileno Antártico 

La nueva Ley Antártica Chilena, en menos de 1.500 palabras 
 

Luis Alberto ñPilot²nò Núñez Rojas. Primer intento en unir Magallanes con la Antártica

 

El Bell 47 G, primer medio aeronaval en el Territorio Chileno Antártico  

La construcción del territorio aeromarítimo y aeroantártico

El Servicio Chileno Postal Antártico1947-1955

El monumento al "Capitán General Bernardo O´Higgins Riquelme" y la placa del Territorio Chileno Antártico  
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 ñDeterminaci·n geopolítica de la Ant§rtica Chilenaò 
 

 
 
ñLa política territorial en América ha solido considerar con 
cierta frecuencia el estudio de los problemas referentes a 
algunos territorios, mares, islas o arrecifes que no han 
sido incorporados efectivamente a soberanía 
determinada, mediante el ñuti possidetisò donde la 
desértica región de la Antártica americana constituye, 
dentro del tema de dicho estudio, una cuestión territorial 
sui generis, de contornos particularísimosò, señalaba el 
Diario La Nación, 12 de noviembre de 1940, en una nota 
de don Luis Carcovich C. 
 
Pasados los años, desde ese histórico y relevante D.S. 
Núm. 1747 del 6 de noviembre de 1940, que resume los 
resultados de una larga serie de estudios y 
observaciones, que sirvieron de apoyo para consignar y 
asentar los límites del territorio y de él, las políticas que 
se derivan y que nuestros gobiernos en legítima y 
sagrada obligación deben conocer, asegurar y perpetuar. 
 
Para entender la intención y concepción geopolítica que 
a veces censura la dinámica de Chile en los espacios 
australes y antárticos, sería necesario romper con la 
persistente y mala práctica de presentación que hay por 
muchas partes e intereses, del globo terráqueo. Ya que 
ella ciertamente desvirtúa la propia morada del hombre y 
su historia, no distinguiendo que cada habitante del 
planeta tiene un horizonte geográfico propio, no 
subjetivo, arbitrario o cambiante, sino que articulado en 
función de una ubicación concreta que se tenga a partir 
de la superficie terrestre ya delimitada. 
 
En los asuntos de la Geopolítica Austral y Antártica, 
nuestra Fuerza Aérea tempranamente ha tenido y 
desarrollado un papel preponderante que pone en realce 
a través de sus reglamentos de Orgánica. Es así que, a 
partir de 1942, establece como labor institucional la 
jurisdicción y custodia juiciosa del Territorio Nacional 
como también del Territorio Chileno Antártico. 
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Desde la perspectiva geopolítica, el continente antártico y el Océano Pacífico Sur conforman una dupla espacial 
interdependiente, con un destino estratégico espacial común. En efecto, quien domina la Antártica podría 
consecuentemente, por derivación, dominar el Océano Pacifico o viceversa, la penetración a la Antártica es a través 
del Océano Pacífico Sur. 
 
Una relación histórica muy particular, puede constituirse en el vaso comunicante entre ambos continentes, pues la 
configuración del territorio nacional, le confiere a nuestro país, ventajas decisivas frente a estos dos ámbitos 
espaciales -el Pacífico y la Antártica- en torno de los cuales convergen algunos intereses foráneos. 
 
Sin duda, la existencia y plana vigencia del Tratado Antártico constituye una importante garantía jurídica, como 
también lo son el respeto a sus disposiciones por parte de los países signatarios. Sin embargo, es importante 
siempre de recordar, que Chile como el resto de los países reclamantes, no han congelado, obviado, extinguido o 
anulado sus derechos soberanos. El Tratado Antártico impone un statu quo que, bajo la fórmula del Profesor Julio 
Escudero Guzmán, fue diseñado como una moratoria y no como una extinción. De hecho, nada en el tratado 
antártico impide el ejercicio de soberanía. Lo que si hace es limitar dicho ejercicio a tal punto que lo minimiza frente 
a otros Estados. 
 
 
Norberto Traub Gainsborg 
 
 
 

FIJA TERRITORIO CHILENO ANTARTICO  
 

 

 Núm. 1747. -  Santiago, 6 de noviembre de 1940. -  Considerando:  

 

     Que es deber del Estado fijar con exactitud sus límites territoriales;  

 

     Que no se han precisado hasta ahora los límites del Territorio Chileno en la parte que 

se prolonga hacia la región polar denominada Antártica Americana;  

 

     Que este Ministerio dejó públicamente constancia, en 1906, que la delimitación del 

referido territorio era materia de estudios iniciados, pero todaví a no completos;  

 

     Que el actual estado de tales estudios permite tomar ya una determinación al respecto;  

 

     Que la Comisión Especial, nombrada por Decreto de este Ministerio Nr. 1541, de 7 de 

septiembre de 1939, ha establecido los límites del Territ orio Chileno Antártico en 

conformidad a los datos que suministran los antecedentes geográficos, históricos, jurídicos 

y diplomáticos compulsados y que se han venido acumulando hasta la fecha.  

 

     Decreto:  

 

     Forman la Antártica Chilena o Territorio Ch ileno Antártico todas las tierras, 

islas, islotes, arrecifes glaciares (pack - ice), y demás, conocidos y por conocerse, 

y el mar territorial respectivo, existentes dentro de los límites del casquete 

constituido por los meridianos 53º longitud Oeste de Green wich y 90º longitud Oeste 

de Greenwich.  

 

     Tómese razón, comuníquese, publíquese e insértese en el Boletín de las Leyes y 

Decretos del Gobierno. -  AGUIRRE CERDA.-  Marcial Mora M.  
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A comienzos de la década del 80 existía en el mundo una creciente importancia ante la perspectiva de la explotación 
de los recursos vivos y minerales existentes en el continente antártico, así como la definición de los respectivos 
regímenes regulatorios. Ello motivó al eminente profesor Francisco Orrego Vicuña, en ese entonces director del 
Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile, a convocar a un seminario internacional a 
destacados expositores del más alto nivel en cada uno de los temas señalados y cuya experiencia hubiese sido 
internacionalmente reconocida. 
 
En este contexto, el Instituto de Estudios Internacionales organizó en octubre de 1982 la primera conferencia 
internacional realizada en el continente antártico. Este evento se denominó Primer Seminario Internacional sobre 
la Antártica y sus Recursos y fue realizado en la base Teniente Marsh de la Fuerza Aérea de Chile, con el auspicio 
institucional, de la Fundación Tinker y del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile.  
 
A este encuentro asistieron 54 distinguidas personalidades del mundo científico, académico y diplomático de 16 
países. Todas las contribuciones y las deliberaciones del seminario fueron conducidas en español e inglés, con 
traducción simultánea, para lo cual se llevó una caseta, equipos y dos traductoras en ambos idiomas. De la Fuerza 
Aérea de Chile asistieron el General de Aviación (R) Javier Lopetegui Torres, el General de Aviación Mario López 
Tobar, el General del Aire Fernando Matthei Aubel, el General de Brigada Aérea (A) Leopoldo Porras Zúñiga, el 
General de Brigada Aérea (A) Marcial Vargas del Campo y el Coronel de Aviación (A) Roberto Vergara Pecenti. 
Junto al director del Instituto Antártico Chileno Pedro Romero Julio y el embajador y reconocido defensor de los 
intereses antárticos Oscar Pinochet de la Barra, me correspondió asistir a este evento en mi calidad, en ese 
entonces, de jefe del departamento científico del INACH. 
 
Todos saben que planificar un viaje a la Antártica no es fácil y muchas veces debe postergarse e incluso cancelarse, 
debido a condiciones climáticas adversas. Pero esta vez el viaje planificado por Francisco Orrego y la Fuerza Aérea 
de Chile se cumplió a cabalidad. El martes 5 de octubre, a las 8:30 de la mañana partimos de Santiago a Punta 
Arenas para continuar inmediatamente a la Antártica en un Hércules C-130, recorriendo en un par de horas los 
1.236 kil·metros que separan ambos lugares. El alojamiento fue en la ñHoster²aò de la base, una moderna 
instalación con capacidad para 70 personas en cómodas habitaciones para dos personas. 
 
El 6 octubre, muy temprano en la mañana, se dio inicio al seminario con las palabras de bienvenida por parte de 
los organizadores. La primera conferencia la dictó el profesor George A. Knox2 de Nueva Zelanda sobre una visión 
científica de los recursos vivos de la Antártica.  
 
Luego continuó el doctor Tore Gjelsvik de Noruega hablando sobre el progreso en la identificación de los recursos 
minerales en la Antártica. A continuación, intervino el doctor Martin Holdgate del Reino Unido refiriéndose a los 
factores ambientales que intervienen en el desarrollo de la explotación de la Antártica. El académico John Heap, 
también del Reino Unido, habló sobre la experiencia de un cuarto de siglo de cooperación en la Antártica. El profesor 

 
2 George Alexander Knox. Escritor, zoólogo, biólogo marino y educador. Universidad de Canterbury, Christchurch, Canterbury, Nueva Zelanda, profesor de zoología, c. 

1949-84, jefe del departamento de zoología, c. 1964-84, profesor emérito. Nombrado para el Comité Nacional de Investigación Antártica, 1959; miembro del Comité de 

Investigación de Dependencias de Ross, 1965-92; Comité Científico de Investigación Antártica (SCAR), delegado de Nueva Zelanda, 1974-86, presidente, 1978-82. 
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Takesi Nagata de Japón intervino con el tema sobre las necesidades y problemas para la aplicación de la 
Convención para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos de la Antártica. Finalmente, ese día concluyó con 
la intervención del embajador Fernando Zegers Santa Cruz sobre la Convención de Camberra a la luz de los 
objetivos y políticas de su negociación. 
 
Luego vino una magnífica cena y se establecieron diferentes grupos informales para comentar las intervenciones 
del día. También hubo grupos que se acercaron al bar para disfrutar bocadillos y pisco sour muy bien preparados 
por el barman de turno. En otro rincón nos juntamos en improvisadas parejas a jugar dominó y otros juegos de 
salón que nos proveyó la base. 
 
El jueves 7 de octubre las actividades comenzaron más tarde de lo planificado, debido a una intensa nevazón que 
cayó la noche anterior cubriendo con una hermosa cubierta de blanco a la isla Rey Jorge. Las personas que más 
disfrutaron de este bello espectáculo fueron las cuatro únicas mujeres que asistieron a este seminario: las 
traductoras Agnes Flueler de Watt y Cecilia Martínez de Gómez, la profesora de derecho internacional, hoy nuestra 
embajadora en los Países Bajos, María Teresa Infante Caffi y Martha T. Muse presidente de la Fundación Tinker.3 
 
Con don Oscar Pinochet de la Barra y Sir Vivian Fuchs, explorador inglés que en 1957 cruzó el continente antártico 
de un extremo al otro opuesto, pasando por el polo sur, salimos también a disfrutar del hermoso espectáculo (ver 
foto adjunta). 

 

 
De Izquierda a derecha: Patricio Eberhard Burgos, Oscar Pinochet de la Barra y Sir Vivian Ernest Fuchs 

 
3 La Fundación Tinker fue creada por Edward Larocque Tinker (1881-1968) en 1959 en memoria de su esposa Frances McKee Tinker, su padre Henry Champlin Tinker y 

su abuelo Edward Greenfield Tinker. Recibiendo el doctorado en literatura de la Universidad de París y la Universidad de Madrid, el Dr. Tinker había dedicado una parte 
importante de su vida a explorar la cultura hispana en América Latina, la Península Ibérica y los Estados Unidos. Estaba convencido de que la futura libertad y prosperidad 

de los pueblos de las Américas dependían de su confianza mutua, amistad y cooperación, y fue con ese espíritu que se estableció la Fundación. 
 
Martha Twitchell Muse, la persona a quien el Dr. Tinker le confió el desarrollo de la Fundación Tinker, fue directora fundadora, se desempeñó como primera directora 
ejecutiva de la Fundación y asumió el cargo de presidente tras la muerte del Dr. Tinker. Fue su visión la que guió el desarrollo de los programas de la Fundación Tinker 

durante los primeros 40 años de su vida. 



  

REVISTA SKUA - N°3/2020 - INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICO AERONÁUTICAS DE CHILE 10 

 

 

 



  

REVISTA SKUA - N°3/2020 - INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICO AERONÁUTICAS DE CHILE 11 

 

 

Ese segundo día las conferencias se iniciaron con el embajador Keith Brennan de Australia quien se refirió a las 
condiciones para el acceso a los recursos de la Antártica: aplicaciones, procedimientos y experiencia aplicables.  
 
Con un tema muy semejante, pero aplicable a los recursos minerales habló el doctor Egil Bergsager de Noruega. 
El doctor Gilbert Guillaume de Francia expuso sobre los problemas particulares y experiencias del petróleo como 
recurso especial. El doctor Ernest Frederick Roots de Canadá presentó las perspectivas y limitaciones de 
tecnologías polares. El embajador C. O. Beeby de Nueva Zelanda exhibió una síntesis de los problemas que 
deberán abordarse en la preparación de un régimen para el aprovechamiento de los recursos minerales antárticos. 
Finalmente, ese día, el doctor Finn Sollie de Noruega se refirió a una perspectiva política sobre los problemas 
jurisdiccionales en relación con los recursos minerales antárticos. 
 
El viernes 8 de octubre, el seminario partió con el embajador Alfred van der Essen de Bélgica quien habló sobre la 
aplicación del Derecho del Mar en el continente antártico. Continuó el embajador argentino en Alemania, Roberto 
Enrique Guyer, explayándose sobre el interés antártico en las relaciones internacionales. Y finalmente, el también 
embajador R. Tucker Scully de Estados Unidos se refirió a las perspectivas para la década del 1990 en las 
alternativas de cooperación e institucionalización en la Antártica. 
 
El sábado 9 de octubre se programaron un par de excursiones a sitios de interés en los alrededores de la base 
Teniente Marsh y el posterior regreso a Punta Arenas. 
 
El seminario presentó una amplia variedad de problemas que reflejan la complejidad de ellos y la necesidad de 
negociaciones para resolver y regular la explotación de los recursos existentes en el continente antártico. No 
obstante, los diferentes puntos de vista que se manifestaron en las exposiciones y posterior discusión de ellas, en 
general se vio que se mantiene incólume los fundamentos del Tratado Antártico de 1959, en particular, el concepto 
que la Antártica debe ser un continente dedicado a la paz y la ciencia y nunca llegar a ser un escenario de discordia 
internacional. 
 
Con este positivo resultado y la publicación en extenso de todas las contribuciones en el libro La Antártica y sus 
Recursos, problemas científicos, jurídicos y políticos, de Francisco Orrego Vicuña, se dio término a la primera 
conferencia internacional realizada en el continente antártico. 

 

 
Patricio Eberhard Burgos 
Secretario General de la  
Sociedad Chilena de Historia y Geografía 
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Lan-Chile ñPrimera sobre la Ant§rticaò 
22 de diciembre de 1956 

 

 
Cuadrimotor Douglas DC-6B N° 401, matrícula CC-CLDA, de LAN-CHILE aterrizado en Los Cerrillos, Santiago 

 
 
Eran las 05:36 horas del 22 de diciembre de 1956 cuando el cuadrimotor Douglas DC-6B N° 4014, matrícula CC-
CLDA, de LAN-CHILE, despegaba desde Chabunco y colocaba proa al continente helado. Era la primera vez que 
un avión comercial se trasladaba con pasajeros desde la austral Punta Arenas hasta nuestra más lejana posesión: 
La Antártica Chilena; en un claro esfuerzo por reafirmar nuestra soberanía en esas lejanas tierras. Ya no eran el 
Ejército, la Armada ni la Fuerza Aérea quienes iban en este vuelo pionero; eran civiles, personas comunes, incluso 
dos niños, quienes se habían atrevido a integrarlo, un poco por la aventura y por conocer desde el aire esta especial 
conformación del globo terráqueo en el que las nieves dan su tonalidad especial al paisaje de ese lejano y 
desconocido continente que, por tradición histórica y geográfica, contiene parte de nuestra larga y angosta faja de 
tierra.  
 
Por tratarse de un viaje sin precedentes en la aeronáutica nacional, integraban la tripulación el Vicepresidente de 
Lan Adalberto Fernández, los reconocidos pilotos Alberto Bermúdez y Jorge Jarpa Reyes, los acompañaban como 
ingeniero de vuelo Eric Campaña Barrios, radiooperador Januario Lazo, el sobrecargo Héctor García y las auxiliares 
vuelo Polígena (Poly) Nehrlich y Karen Hanke. 

 
4 El DC-6B CC-CLDA fue el primero de este tipo al servicio de LAN. Tenía en C/N 44690. En 1962 cambia a CC-CCD y años más tarde, fue vendido a SOLASTRAL en 

1973. 
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Los primeros 33 pasajeros pagaron $ 73.740, el resto estaba 
integrado por políticos y funcionarios, entre ellos el Ministro 
de Tierras y Colonización Santiago Wilson y el Senador 
Exequiel González Madariaga, 8 periodistas de Santiago, 
entre los que destacaba Luis Hern§ndez Parker de ñErcillaò y 
Manuel Olivar² de ñLa Cr·nicaò, de Lima. La presencia 
femenina se hizo representar por las reporteras Lenka 
Franulic de ñErcillaò y Mar²a Silva Carvallo, de ñLa Uni·nò, de 
Valparaíso; Elba Gallardo, esposa de Santiago Wilson y 
Helen Rudolph, esposa de William Rudolph, ingeniero jefe de 
Chuquicamata, además de las dos auxiliares, ya nombradas.   
 

En Punta Arenas, pagando el total de su pasaje, se unió a los 
pasajeros el pionero de la aviación puntarenense Franco 
Bianco Bianco, quien en un monoplano deportivo Miles Hawk 
Trainer M2R, conocido como Saturno, el 7 de junio de 1936, 
diera inicio a su atrevido vuelo Punta Arenas a Santiago y 
luego regresara a su ciudad vía Buenos Aires. Para Bianco, 
que había arriesgado su vida en aquel vuelo memorable, en 
un pequeño monomotor descubierto, viajar en el moderno 
Douglas de Lan; éste debió parecerle un vuelo de niños, pero 
que también tenía la trascendencia de llevar tantas personas 
a conocer el continente antártico.  
 
REPERCUSIÓN MUNDIAL 
Ya al momento del despegue, los teletipos de la prensa comenzaron a distribuir la noticia a sus cadenas asociadas 
y muy pronto el vuelo era de conocimiento mundial. Se hablaba tanto del turismo, como del reconocimiento de la 
posesión que ejercía Chile sobre su territorio Antártico, situación que permitía realizar este tipo de vuelos a su línea 
bandera, dando por descontado que este era el inicio de futuros vuelos, acercando la Antártica a quienes pudieran 
pagar un pasaje por sobrevolar las bases chilenas, presumiendo que, en un futuro cercano, los aviones podrían 
aterrizar en el lugar. Ese, sería sin duda, el trampolín perfecto para dar el salto directo a Australia, acortando en 
miles de kilómetros la distancia que nos separaba de la lejana tierra de los canguros. 

 

Se destacaba también que el vuelo había arrojado sólo un déficit de $ 204.770, ya que de la totalidad de los 
pasajeros, 33 pagaron su pasaje completo, siendo el resto tripulación, periodistas e invitados especiales, situación 
que en un futuro cercano permitiría realizar otros vuelos con lleno completo del avión, que podía transportar 
fácilmente 100 pasajeros. 
 

El vuelo en sí, no tuvo otro epílogo sentimental que el recuerdo imperecedero para sus protagonistas. Durante su 
trayecto el DC-6B se remontó a seis mil metros de altura, con una velocidad media de 560 a 600 km/h, lo que 
permitió a los pilotos superar turbulencias y tempestades. 
 

El día viernes a las 04:14 horas había despegado el avión desde Cerrillos. Se intentó salir esa misma mañana a la 
Antártica y almorzar durante el vuelo, mientras el Presidente Ibáñez, mediante una grabación, saludaría a los 
integrantes de las bases chilenas destacadas en nuestro territorio antártico, pero ello no fue posible porque una 
tempestad de nieve ocultaba con una gruesa capa el territorio por donde debería transitar el avión. Según comentó 
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el Vicepresidente Adalberto Fernández, no se trataba de realizar un vuelo a ciegas sobre la Antártica, sino que los 
pasajeros habían pagado por ver claramente la geografía y especialmente las bases chilenas destacadas allí.  
          
Por la tarde tripulación y pasajeros descansaron en Punta Arenas, que por esos años registraba 35.000 habitantes, 
con el tiempo necesario para visitar el comercio, ya que la ciudad estaba declarada Puerto Libre, al igual que Arica, 
donde los santiaguinos viajaban de compras, pero los precios en la austral ciudad no eran convenientes para los 
capitalinos, ya que por todos los productos había que pagar impuestos y los precios eran más altos, debido al 
recargo por el pago de fletes. 
 
El día sábado a las 05:36 hrs. El Douglas 401 enfiló hacia el Mar de Drake. Durante cuatro horas tripulantes y 
pasajeros tuvieron oportunidad de ver paisajes únicos, que la mayoría no volvería a ver en su vida

 
Después de dos horas de vuelo entre nubes de tonalidad plomiza y una atmósfera de vapores acuosos en constante 
suspensión, que predominaron a partir del Cabo de Hornos, la Antártica se fue presentando a los viajeros con lento 
y abrumador señorío. Un resplandor amarillento sobre el horizonte fue el primer signo de que el avión se aproximaba 
a áreas cubiertas por hielo o agua. Luego surgieron los primeros témpanos con su iridiscencia verde, que los hacen 
tan espectaculares a la vista. 
 
El soberbio espectáculo de las nieves que formaban enormes bloques de hielo y que poco a poco iban deslizándose 
hasta el mar, para seguir flotando a la deriva con el impulso lento de las corrientes marítimas, sobrecogían a los 
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pasajeros que expresaban su sorpresa ante este mundo desconocido, tratando de dominar todas las tonalidades 
del paisaje, prácticamente pegados a las ventanillas del avión. 
 
Hacía cinco meses que el Vicepresidente Adalberto Fernández había presentado el proyecto al Consejo de Lan. 
Como suele ser en estos casos, la preparación fue febril pero se efectuó con la mayor discreción, por si fallaba 
algún detalle a última hora. 
 
El Vice y los gerentes Alberto Bermúdez y Héctor Sauvageot, más los técnicos Orestes Maldifassi y Eric Campaña 
(quien años más tarde sería este último, presidente de LAN), formaron la comisión pro viaje antártico, la que tuvo 
que estudiar rutas, alturas y condiciones meteorológicas del continente blanco durante los meses de verano, en 
que el sol no se pone en el Polo Sur. Para extremar medidas solicitaron el auxilio de las Fuerzas Armadas, las que 
pusieron diariamente a su disposición los estados meteorológicos de sus bases en la Antártica. 
 
El avión también fue seleccionado por sus características especiales, pues se trataba de una maquina nueva que 
había sido traída en vuelo desde la fábrica Douglas ubicada en Santa Mónica, California, en enero de 1955, el que 
al momento de su partida ya lucía el número 0401 y la matrícula nacional CC-CLDA, el que en esa oportunidad 
estuvo piloteado por el Comandante Cyril Halley Harris, el Comandante Raúl Turner Roa y el Ingeniero Jorge Hofer 
Orrego.  
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Para lograr el financiamiento del vuelo, que costaba dos millones quinientos mil pesos, se resolvió publicar avisos 
invitando al ñhombre cualquieraò a comprar un pasaje a la Antártica, por un valor de $ 65.000 más 13% de 
impuestos, total $ 73.450. A principios de diciembre apareció la singular oferta, lo que hizo temblar a los ejecutivos 
de Lan, pues en los primeros días en ninguna de las 25 agencias del país había interesados. El plazo vencía el 15 
de diciembre, pero el día 14 se cerró la venta porque las vacantes se llenaron con los 33 pasajeros que se 
necesitaban. De entre ellos, se sabe que 12 fueron de Santiago, 5 de Valparaíso, 3 de Chuquicamata, y 1 por 
Puerto Montt, Concepción y Valdivia. Después del día 15, llegaron numerosos solicitantes, pero ya era tarde, la 
dotación del avión estaba completa. 
  
ALGUNAS ANÉCDOTAS DEL VUELO 
Por aquellos años, no todos los pasajeros habían 
volado en un avión moderno como era el Douglas 
DC-6B, es más algunos lo hacían por primera vez, 
por lo que muchos se extrañaban que las ventanas 
del avión no se pudieran abrir, igual que en los trenes. 
 
La mayoría llevaba consigo alguna máquina 
fotográfica, pero el Senador Exequiel González 
Madariaga y el funcionario del Departamento 
Antártico Germán Carrasco, llegaron premunidos de 
inmensos mapas, por lo que de inmediato fueron 
motivo de cordiales bromas, pero a medida que las 
conversaciones se fueron ñantartanquizandoò, hubo 
colas para observar y estudiar detalles en las 
ilustrativas cartas geográficas que traían. 
                                            Portalón de acceso de uno de los DC-6B de LAN    

     (Gentileza del señor Esteban E. Raczynski) 
 
Helen y William Rudolph, que viajaron desde Chuquicamata para participar en el vuelo (el pasaje total les había 
costado $ 100.000 a cada uno), dijeron que participaban en el vuelo ñporque era la ¼nica parte del mundo que no 
conoc²anò. El matrimonio había llegado a Chuquicamata por primera vez el año 1922. Estuvieron ausentes entre el 
28 y el 48, en que el ingeniero, luego de prestar servicios en Estado Unidos, Bolivia y Venezuela, volvió a ñChuquiò 
como ingeniero jefe. Muy conformes declararon a la prensa ñhemos viajado por el mundo entero, incluso desde 
China a Mosc¼ y conocemos todos los continentes, pero este es el viaje m§s maravilloso que hemos hechoò. 
 
Entre los pasajeros había varios pilotos civiles. Entre ellos, Guillermo Burmeister, de Peumo; y Guillermo Schulze, 
de Valdivia. Este último había pedido no dar su nombre, lo que de inmediato originó conjeturas maliciosas entre los 
periodistas sobre su reserva. Pero luego aclaró que sólo había pedido que no se utilizara su nombre ñcon fines 
propagand²sticosò.  
 
Orlando Bossur, 15 años y Fernando Escobar, 14 años, fueron los dos niños que viajaron en el vuelo. El viaje fue 
un regalo de Pascua (como se decía en esos años), de su tío Alejandro Soto, Naturalmente fueron las mascotas 
del vuelo. Ambos eran estudiantes y recibieron el ñregaloò con mucha expectaci·n. Como broche de oro, al término 
del vuelo todos los pasajeros fueron distinguidos con ñLa orden del Gran Ping¿inoò, diploma de Lan-Chile que fue 
recibido con mucho humor. 
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Copia de uno de los ejemplares del diploma otorgado a los diferentes pasajeros en recuerdo de este primer vuelo 

(Fuente: La Aviación en Magallanes de Alberto Fernández Donoso) 

 
En la Bitácora a cargo del Ingeniero de vuelo Eric Campaña, quedó registrado el derrotero completo del avión a la 
Antártica y su histórica trayectoria:  
 

05:36  DESPEGUE Chabunco. Diego Ramírez 
06:40  Base Arturo Prat (Isla Decepción) 
08:21  Base Bernardo OôHiggins 
08:41  Base Gabriel González Videla 
09;35  Base Pedro Aguirre Cerda 
10:06  Regreso.  
11:42  Diego Ramírez 
13:25  Chabunco 
17:25  Despegue con rumbo a Los Cerrillos  
22.19 horas  Los Cerrillos. Itinerario cumplido, cero faltas 

 

DATOS TÉCNICOS DEL AVIÓN DOUGLAS DC-6B. Matrícula CC-CLDA 
Planta Motriz: 4 Motores de pistón en estrella Pratt y Whitney R-2800-CB-17, Double Wasp de 1,864 kw. 
Actuaciones: Velocidad de crucero 507 km/h autonomía con carga útil máxima 7.596 km; techo de servicio 7.620 
m. 
Dimensiones: envergadura 35,81 m.; longitud 32,18 m.; altura 8,74 
Peso 48.534 k. peso máximo de despegue. 
Carga útil: hasta 102 pasajeros 



  

REVISTA SKUA - N°3/2020 - INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICO AERONÁUTICAS DE CHILE 18 

 

 

 
Perfil del Douglas DC6 B de la Línea Aérea Nacional 

(Ilustración gentileza de nuestro socio Juan Carlos Velasco García.) 

 
CONCLUSIONES 
Este histórico viaje de un avión de LANCHILE el año 1956, al Continente Helado, tuvo el mérito de ser el primero 
en el mundo realizado por una aerolínea comercial. Si bien es cierto el avión no aterrizó en la antártica, recorrió 
todo el territorio Antártico nacional, declarado como tal por el Presidente Gabriel González Videla, años antes. 
 

En 18 horas de vuelo se recorrieron 8.220 kilómetros, en una ruta sin precedentes para una empresa comercial, 
que debió verificar todos los antecedentes con meses de anticipación, para dar una mayor seguridad al vuelo. Eso 
fue lo que permitió que la aeronave pudiera llegar hasta el paralelo 64 de la Antártica Chilena. 
 

Simbólico fue también, que no sólo militares o científicos, como se acostumbra en viajes de esta naturaleza, fueran 
los pasajeros. Al contrario, como se ha dicho en el texto, hubo desde damas hasta niños, profesionales y pilotos de 
clubes aéreos, en general chilenos de diversas tonalidades, incluyendo, por supuesto, al ministro de Bienes 
Nacionales, que pudo ver desde el aire la inmensidad del territorio que, según la ley, está bajo su inclaudicable 
tuición.  
 
Naturalmente la compañía también sacó dividendos agradables al publicitar el vuelo del avión y darle a su flota el 
m®rito de ñPrimeros sobre la Ant§rticaò, frase que lucieron en su proa y ñLa primera l²nea a®rea comercial del mundo 
en llegar al Polo Surò, connotaci·n que la dejaba en una situaci·n especial ante sus similares de todo el mundo. 
 

 
Héctor Alarcón Carrasco 
Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile 
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Con la sabia decisión del Presidente de la República, don Gabriel González Videla; de hacer cumplir el Decreto 
Nº1.747 del 6 de noviembre de 1940 del presidente Pedro Aguirre Cerda, que estableció los límites del Territorio 
Chileno Antártico; fue enviada entre el 15 de enero y el 26 de marzo de 1947 una expedición encabezada por la 
Armada de Chile. Esta 1º Comisión Antártica, comandada por el Comodoro Federico Guesalaga Toro; la componían 
la fragata ñIquiqueò, el transporte ñAngamosò, una comisi·n de la Fuerza Aérea de Chile con un avión anfibio Vought 
Sikorsky y otras autoridades, científicos y personalidades.5 
 
De esta forma, las misiones antárticas quedaron definidas cada año en la Comandancia en Jefe de la Armada en 
Valparaíso, iniciadas preferentemente entre noviembre y diciembre, y zarpando generalmente desde Valparaíso 
rumbo al Territorio Chileno Ant§rtico como ñFlotilla Ant§rticaò, con habituales detenciones en Talcahuano, Puerto 
Montt, Punta Arenas y Puerto Williams. En la navegación Valparaíso-Magallanes, los buques efectuaban a menudo 
diversos trabajos hidrográficos y oceanográficos. Algunas misiones se iniciaron y concluyeron en Punta Arenas. 
 
Entre 1948 y 1953, la Armada de Chile no contaba con Aviación Naval, debido a que, en 1930, el presidente Carlos 
Ibáñez del Campo había unido los dos cuerpos aéreos chilenos, del Ejército y la Marina, formándose la Fuerza 
Aérea Nacional (FAN), que poco después en 1937, tomaría el nombre de Fuerza Aérea de Chile. 
 
Nuestra Marina logró, gracias al mismo presidente, en su segundo mandato; reorganizar su Aviación Naval por 
Decreto Nº149 del 4 de julio en 1953, adquiriendo en 1954 tres aviones de transporte liviano Beechcraft D18S y 
tres helicópteros Bell 47G.6 
 
Sin embargo, la Armada de Chile sólo dispuso a partir de 1956 del uso de sus helicópteros para misiones en la 
Antártida Chilena, participando así, por primera vez, un Bell 47G naval en la XI Misión Antártica de 1957. 
 
El retorno a Valparaíso de los buques que transportaban los helicópteros navales, permitía que luego de la 
expedici·n anterior, estos pasaran a mantenci·n en la Base Aeronaval ñEl Bellotoò de Quilpu®. 
 
COMISIÓN ANTÁRTICA 1957 
La primera operación antártica en la que participó un helicóptero naval se efectuó durante el verano de 1957. Era 
la XI Misión Antártica (Grupo de Tarea Antártico (GTA) 1957), que iba al mando del capitán de navío Alejandro 
Navarrete Torres y estaba conformada por los buques ñRancaguaò (petrolero y transporte, nave insignia, 
comandada por el Capitán de Fragata Eduardo Beeche R.), ñAngamosò (transporte, al mando del capit§n de fragata 
Jorge Rom§n P.) y los patrulleros ñLienturò (al mando del Capitán de Corbeta Jorge Thornton S.) y ñLautaroò (con 
el Capitán de Corbeta Jorge Paredes W.). 7 

 
5 ñBase Naval Ant§rtica óCapit§n Arturo Pratôò, en ñCapit§n Arturo Prat Chac·nò, de WFL, www.chile-arturo-prat.blogspot.com (Ref.: ñLa primera base chilena en la Ant§rtica 

celebra sus 66 añosò, 7.02.2013, www.armada.cl; y ñCeremonia de reapertura Base Naval AntárticaלóArturo Pratôò, 13.03.2008, www.mardechile.cl); y ñViajes y Exploracionesò, 

Anuario Hidrográfico de la Marina 1947-1951, Tomo 39, 1979  
6 ñLa Aviaci·n Naval de Chileò, Carlos Tromben, 1998 
7 ñViajes y Exploraciones - Comisión del año 1957ò, ñAnuario Hidrogr§fico de la Marina de Chile 1957-1963ò, Tomo 41, 1984  
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La misi·n la iniciaron el ñRancaguaò y el ñLienturò el 15 de noviembre de 1956, con la llegada a Isla Decepci·n y 
concluyó el 11 de marzo de 1957 en Pta. Arenas. 8 
 
A bordo del ñRancaguaò fueron embarcados un hidroavión modelo Beaver y un helicóptero Bell 47 de la FACH, los 
que habr²an sido desembarcados en la Base A®rea ñPedro Aguirre Cerdaò en Isla Decepci·n. La revista ñFuerza 
A®reaò de la FACH de 1980 indica, que en 1957 se efectuaron vuelos en el Territorio Antártico con los ñpilotos 
Capitanes de Bandada Orlando P®rez, Eduardo Fornet y Santiago Blanchetò, en un ñavi·n Beaver y un helic·ptero 
Bell, en misiones de soberanía, observación, ayuda a la navegación marítima, reconocimiento y verificación de 
hielosò.9 
 
Tambi®n lo indica as² el informe ñXI Operaci·n Ant§rtida 1956-1957ò del Instituto Ant§rtico Chileno (INACH, 1976): 
ñun hidroavión Beaver L-20 y un helicóptero con flotadores, Bell 47Dò. Entre el 18 y 19 de diciembre de 1956, 
particip· tambi®n en esta expedici·n, la fragata ñBaquedanoò, que efectu· labores de apoyo, relevando las 
dotaciones de las bases ant§rticas ñOôHigginsò y ñGonz§lez Videlaò. Entre otras misiones realizadas por la 
expedición, se incluyó la ceremonia del aniversario de la Base Naval Ant§rtica ñCapit§n Pratò el d²a 6 de febrero y 
la inauguraci·n de la Base Cient²fica ñLuis Risopatr·nò el 3 de marzo.  
 
El primer helicóptero naval en la Antártida 
Sobre el primer helicóptero naval en la Antártida, hay algunas notas que destacar: 
- El diario ñLa Prensa Australò de Pta. Arenas del 21 de enero de 1957 (ñTransporte óAngamosô zarp· de Valpara²so 
en viaje al casquete polarò) menciona: ñ...lleva tambi®n un helic·ptero perteneciente a la Armadaò. 10 Luego, el 
investigador aeronaval, Suboficial Mayor (R) Aviación Naval, Carlos Saldivia Rojas; indica que el primer helicóptero 
naval se embarc· en el verano de 1957 a bordo del buque ñAngamosò y fue piloteado por el Capitán de Corbeta 
Gastón Lagos Garretón, especificando la fecha ñ19 de enero de 1957ò.11 Finalmente, el ñAnuario Hidrogr§fico de la 
Marina de Chileò, Tomo 41, indica que el ñAngamosò se encontraba en reparaciones en Alemania y en ñlos primeros 
días de enero de 1957... se incorpora a la División Antártica y se alista para su comisión en Valparaíso. El 19 de 
enero zarpa el óAngamosô... cruza el paso Drake... se dirige a Puerto Soberan²a, donde fondea en la ma¶ana del 7 
de febreroò (lo ratifica el informe ñXI Operaci·n Ant§rtida 1956-1957ò, del INACH). 

  
El transporte ñAngamosò en la expedición de 1957 con el Bell 47G de la Armada  

 
8 Ibid  
9 ñBases y actividades de la FACH en la Antártidaò, ñActividades aéreasò, revista ñFuerza A®rea de Chileò, ene.-mar. 1980 (Colaboración de Iván Siminic, historiador 

aeronáutico); y ñAntárticaò, Fuerza A®rea de Chile, FACH, www.fach.cl / Tambi®n en ñSíntesis de la Historia Antártica de Chileò, Pedro Romero Julio, 1985  
10  Ref. en: ñEl Año Geofísico Internacional en la perspectiva histórica chilena, 1954-1958ò, Mauricio Jara Fernández, Pablo Mancilla González y otros, 2012, pág.284  
11 ñAniversario Escuadrón de Helicópteros de Propósitos Generales HU-1ò, SOM Carlos Saldivia Rojas, Academia de Historia Naval y Mar²tima de Chile (AHNMCH), 2016  
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El mencionado informe del INACH, indica, además, que el helicóptero de la FACH fue transbordado luego al 
ñAngamosò, ñel cual, adem§s, ten²a embarcado de dotaci·n un helic·ptero naval marca Bell 47G, también con 
flotadores. Ésta... es la primera nave a®rea de la Instituci·n que oper· en el continenteò; detallando finalmente 
que éste ñ...cumpli· misiones de reconocimiento, de observación y de relevo de las dotaciones de verano de los 
refugios ant§rticos...ò   
  
Las fotografías de este helicóptero naval, modelo Bell 47G, Armada 05 (A-05), que se muestran a continuación, dan 
referencia de la primera aeronave naval en el Territorio Antártico Chileno en "enero de 1957", sin especificar fecha 
exacta.  
   

  
El piloto naval Gastón Lagos Garretón junto a personal naval y científicos integrantes de la Expedición Antártica de 1957,  

en la plataforma habilitada para los helicópteros a bordo del transporte ñAngamosò (Fotografía: Archivo Histórico de la Armada) 

  

  
El helicóptero naval Bell 47G, A-05, con el capitán de fragata Jorge Román Pérez, comandante del transporte ñAngamosò.  

(Fotografía: Archivo Histórico de la Armada) 
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Respecto a esta expedición, cabe destacar, que luego de pasados 5 meses del relevo de las dotaciones 
antárticas chilenas, ocurrió la tragedia del 12 de agosto de 1957, cuando los tenientes Oscar Inostroza Contreras 
y Sergio Ponce Torrealba, miembros de la Base Militar ñBernardo OôHigginsò, fallecieron al caer su trineo a una 
profunda grieta en el hielo, siendo rescatado tiempo después fallecido el teniente Inostroza 
y quedando desaparecido el teniente Ponce.12  
  
COMISIÓN ANTÁRTICA 1958  
La XII Misión Antártica (Comisión 1958) al mando del Capitán de Navío Gustavo Cruz Cáceres, con la Flotilla 
Antártica conformada por los buques ñAngamosò (comandante Jorge Román P.), ñLienturò (Capitán de Corbeta 
Hugo Castro J.) y ñLautaroò (Capitán de Corbeta Mario Poblete G.); recaló en Puerto Soberanía el 13 de noviembre 
de 1957. El petrolero ñRancaguaò (Capitán de Fragata Adolfo Amenábar C.) participó entre 18 a 30 de diciembre 
de 1957 para abastecer de combustible a los buques y relevar personal. Los patrulleros ñLienturò y ñLautaroò 
terminaron su misión en Punta Arenas el 11 de febrero de 1958 y el ñAngamosò lo hizo el 27 de febrero en 
Valparaíso.  
  
El SOM (R) Carlos Saldivia Rojas indica que en esta misión se efectuó el segundo viaje de un helicóptero naval, al 
mando del capitán de corbeta Carlos Acosta Ramírez; información que también aparece en ñHoy abandonan las 
aguas del puerto la flotilla que va a la Ant§rtica en misi·n de soberan²a y relevoò del diario ñLa Prensa Australò de 
Punta Arenas del 9 de noviembre de 1957 (el informe ñXII Operaci·n Ant§rtida 1957-1958ò, INACH; también lo 
indica así). Este helicóptero naval fue el A-04, según lo indica el comandante Carlos Tromben en su libro ñLa 
Aviaci·n Naval de Chileò (1998).  
  
Sobre éste, el diario ñLa Prensa Australò de Pta. Arenas en referencia, indica: ñLa Armada Nacional lleva a la 
Antártica su propio helicóptero, piloteado por un oficial naval, el capitán de corbeta (AV), señor Carlos 
Acosta Ramírez,...El helicóptero ha estado durante días en el patio del Arsenal Naval y ha sido objeto de la 
curiosidad del público... Estos aparatos han sido y son de suma utilidad en las expediciones antárticas, pues no 
requieren de pistas de aterrizaje y se posan tanto en tierra, como en mar o sobre la cubierta de un buqueò.  

  

 
Enero de 1958, dos científicos y un oficial naval en la Misión Antártica 

 
12 ñAntártica Héroes Anónimosò, www.antarticaheroes anonimos.cl; y ñXIIº Operación Antártida 1957-1958ò, INACH (1976)  
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Esta Expedición Antártica inició sus actividades con el apoyo a una operación de Estados Unidos, que llevaría dos 
de sus aviones a la Base ñEllsworthò. Respecto a ésta, se destaca:  
 - A fines de octubre de 1957, el helicóptero Bell 47G, A-04, que sería piloteado por el Capitán de Corbeta Carlos 
Acosta Ramírez y embarcado en el transporte "Angamos", había concluido su acondicionamiento en los talleres de 
la Base "El Belloto", para el apoyo logístico que la Fuerza Aérea de los Estados Unidos había solicitado para una 
misión antártica que pretendía alcanzar el Polo Sur.13 
  
- Los norteamericanos necesitaban demarcar una pista de aterrizaje en la nieve, en Isla Roberts; y también 
depositar pertrechos, incluyendo combustible. La carga fue trasladada desde el patrullero "Lientur" durante cerca 
de 14 horas, entre fuertes vientos, en una operación compleja, debido a que este tipo de helicóptero no contaba 
con los sistemas modernos de hoy, como aumentadores de estabilidad, piloto automático y otros; por lo que el 
operador debía sujetar muchas veces la palanca de mando con las rodillas para efectuar otras maniobras con las 
manos.14 
  
- Los aviones de EE.UU. llegaron el 16 de noviembre y debieron esperar cinco días para buenas condiciones de 
tiempo y continuar rumbo al sur. 
  
- El Anuario Hidrográfico de la Armada, Tomo 41; explica que, en la mañana del 13 de noviembre de 1957, durante 
la Misión Antártica XII (Comisión 1958), los buques transporte ñAngamosò y ñRancaguaò, y patrulleros 
ñLienturò y ñLautaroò; llegan a Puerto Soberanía, Base ñCapit§n Pratò, para iniciar sus labores ant§rticas, y ñ... entre 
el 14 y 16 de noviembre, el patrullero óLienturô se dirige a caleta Copper Mine con el objeto de reconocer y 
acondicionar una pista de aterrizaje en Isla Roberts, para proporcionar apoyo y cooperación a dos aviones DC-3 
de la USAF... que se dirigían desde el continente en vuelo a Ellsworth... Ambos aviones aterrizaron sin novedad 
en Isla Roberts, abandonando territorio chileno el 21 de noviembreò. 15 
  
- Por otra parte, el diario ñLa Prensa Australò de Pta. Arenas, 15 de noviembre de 1957 (ñAviones norteamericanos 
recalarán en isla chilena en su raid é, en la Antárticaò), agrega: ñDos observadores norteamericanos viajaron en 
los buques, uno el en óAngamosô y otro en el óLienturô. ñSon dos t®cnicos... para inspeccionar la pista de aterrizaje 
construida por los chilenos... El capitán de fragata Jorge Prat Valdés, Jefe de Comunicaciones de la Zona, conversa 
diariamente con el capitán Finn Ronne, Jefe de Ellsworth Station, base que fue instalada hace ocho meses por la 
expedición realizada por el rompehielos óState Islandô y el transporte ñWyandotôò. El mismo peri·dico indica también, 
que esta operación debió ser abortada en la expedición del verano 1956.  

  

 
13 ñLa Aviaci·n Naval de Chileò, Carlos Tromben, 1998 
14 Ibid 
15 Ibidem 
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Sobre el helic·ptero naval, el informe ñXII Operaci·n Ant§rtida 1957-1958ò del INACH, indica también: ñ... cumpli· 
un total de 80 horas de vuelo, apoyando en forma efectiva las actividades operativas... tanto logísticas como de 
carácter científico..., enlace, reconocimiento, transporte de pasajeros y carga, fotografías y salvataje. Prestó 
cooperación muy importante... en la cancha de Isla Robert. Se confirmó una vez más la importancia que reviste 
que los buques que componen un GTA, cuenten con helicópteros embarcados...ò  

 
El Lientur junto al Angamos y el Lautaro, acoderados en caleta Péndulo, bahía Foster, isla Decepción. Enero 1958 

(Fotografía: Jorge Valdés Romo. En https://es.m.wikipedia.org/wiki/Archivo:XII_Expedici%C3%B3n_Ant%C3%A1rtica_1957_-_1958.jpg) 

 
Cabe mencionar, que recién iniciada esta expedición, el 27 de noviembre de 1957 un incendio arrasó casi toda la 
Base ñOËHigginsò y meses después, el 10 de agosto de 1958, otro incendio destruy· por completo la Base ñLuis 
Risopatr·nò. 16 
  

  
  

  
  
Walter E. Foral Liebsch 
Desde Austria para revista SKUA 
Del Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile 
  
  
  

 
 

 
16 ñXIIÜ Operación Antártida 1957-1958ò, INACH (1976)   
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Sello conmemorativo con uno de los dos Twin Otter que aterrizaron en el Polo Sur en 1984.  
Ilustración gentileza de Mauricio Navarro González. Diseño: Mario Román Pérez (Socios del IIHACH) 

 

ñCon esto, Chile ingresa al selecto grupo de los grandes, que han sido capaces de llevar      
a cabo, con pleno ®xito, una operaci·n de esta envergadura, lo cual nos llena de orgulloò 

 
  

 
Eran las 13.36 horas del 29 de noviembre de 1984, cuando una histórica expedición al Polo Sur en los aviones 
Twin Otter 932 y 933 de la Fuerza Aérea de Chile se concretaba exitosamente. El raid aéreo denominado Estrella 
Polar, ubicaba a Chile, ñen el selecto grupo de los grandesò seg¼n informaba el Comandante en Jefe de la 
Institución aérea, General del Aire Fernando Matthei Aubel. El entonces integrante de la Junta de Gobierno ofrecía 
esa tarde una conferencia de prensa en el edificio Diego Portales, donde daba a conocer la noticia de los dos 
aviones, que al mando del General de Aviación Mario López Tobar, quien además había piloteado el avión líder, 
aterrizaban sin novedad en el Polo Sur, específicamente en la base de investigación científica Amundsen-Scott a 
cargo de los Estados Unidos de Norteamérica 
 

ñCon este vuelo -dijo el general Matthei- culmina exitosamente la operación Estrella Polar, montada por la Fuerza 
Aérea para esta finalidad y en la cual tienen responsabilidad y participación muchos integrantes de la institución, la 
cual contó, en todo momento, con el apoyo de S.E. el Presidente de la República y del señor Ministro de Defensa 
Nacionalò 
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En la reunión de prensa, agregó a los periodistas presentes, que esta operación, tiene la importancia que los 
chilenos hemos llegado finalmente, en un raid de enorme esfuerzo, hasta el último confín de nuestro territorio, 
teniendo presente que, en esta etapa final, volando siempre en condiciones adversas, dificultosamente imaginables, 
donde se debió cubrir una distancia de 4.627 kilómetros, equivalente a unir las ciudades de Arica y Punta Arenas 
aproximadamente. En cuanto a la forma y etapas que contempló esta expedición, se aclaró que se habían iniciado 
los preparativos hace ya meses atrás. 
 
El raid había iniciado a las 6 de la mañana del miércoles 28 de noviembre, cuando el general Mario López, se subía 
a un Lear Jet de la Fuerza Aérea en el cual arribó a Punta Arenas; allí subió en un C-130 y llegó a medio día a la 
entonces Base Teniente Rodolfo Marsh Martin, en donde lo esperaba uno de los dos Twin Otter que realizaron el 
histórico y significativo vuelo. En la tarde, tras pasar por Siple, llegó al anochecer a los montes Ellsworth17, donde 
las tripulaciones descansaron unas cuatro horas para luego cargar combustible y seguir hacia los montes Hills, 
desde donde despegarían en la mañana del jueves 29, iniciando esta última etapa a eso de las 9.30 horas, 
aterrizando exactamente a las 13.36 horas en la estación científica Amundsen-Scott, en el Polo Sur. 
 
Cabe señalar que, durante toda esta travesía azotada de agresivas condiciones climáticas, los expedicionarios 
debieron reabastecerse en diversos puntos mediante apoyo logístico prodigado mediante paracaídas desde 
aviones Hércules C-130 del Grupo de Aviación N°10. Este apoyo consistió además en alimentos, equipos de 
supervivencia, equipos de comunicaciones y otros elementos que pudieran ser imprescindibles ante una 
eventualidad, los que fueron retirados desde las bases logísticas de Presidente Gabriel González Videla, Teniente 
Carvajal, Fossil Bluff, Siple, Ellsworth, Martin Hills, Thiel Mountains y la estación Amundsen-Scott en el POLO SUR.  

 

ñáLo logramos!  
 

Exclamaron casi al unísono los integrantes del grupo de la Fach que 
materializaron 

 lo que por meses fue la meta de un equipo especialmente entrenado: 
posar la bandera chilena en los 90 grados de latitud surò 

 
 
Por otra parte, esto también demandó de las importantes tareas al personal 
terrestre, quienes suministraron apoyo en meteorología y comunicaciones 
apoyados con el auxilio de plantas electrógenas y la colaboración de 

comandos de aviación, que, con alto espíritu de sacrificio en diversos puntos, 
permanecieron 21 días soportando las inclemencias del clima antártico. 

 
17 Los montes Ellsworth constituyen la cordillera más alta de la Antártica, la formación montañosa se extiende a lo largo de 360 kilómetros y tiene 48 km de ancho, está 

orientada de norte a sur sobre el lado oeste de la barrera de hielo Ronne. Están divididos en dos, por el glaciar Minnesota, la mitad norte constituye la cordillera Sentinel y 
la mitad sur la cordillera Heritage. La primera, con mucho, es la mayor y más espectacular, con el macizo Vinson (4.892 m), que es el punto más alto en este continente 
helado. Las montañas fueron descubiertas el 23 de noviembre de 1935, por Lincoln Ellsworth, en el curso de un histórico vuelo que realizó desde la isla Dundee a la Barrera 

de hielo de Ross. 
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La Nación, sábado 1° de diciembre de 1984 

 

Fueron varios medios nacionales y extranjeros los que recogieron la exitosa nueva por aquellos días, entre ellos 
diario La Nación, del 1° de diciembre además de destacar la noticia del vuelo, agregaba algunas de las impresiones 
del Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea respecto a lo realizado y al riguroso trabajo de la FACH en el Territorio 
Chileno Antártico: ñéla presencia de Chile en el Territorio Antártico, se remonta a su propio nacimiento, ya el 
cronista español Alonso de Ercilla, lo contemplaba; además está su clara cercanía geográfica que le añade una 
ventaja operativa que ha permitido que Chile, a través de grupos humanos de trabajo, desarrollen labores de 
soberanía y de carácter científico, cimentado en la reafirmación de lo dispuesto en el Decreto Supremo 1.747, de 
fecha 6 de noviembre de 1940, mediante el cual se fijaron los límites del Territorio Chileno Antárticoò. 

 
El Mercurio, 5 de diciembre de 1984 
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Estrella Polar 
La implementación de la Política Antártica Nacional auspiciada por el Supremo Gobierno, significó para la Fuerza 
Aérea un desafío importante de planificación, de trabajo profesional, audacia y coraje para lograr las tareas 
encomendadas. Está claro que el alcanzar la penetración en dicho territorio hasta alcanzar el Polo Sur, significó el 
desarrollo de una adecuada infraestructura operativa y ayudas a la navegación. Si bien es cierto que la Fuerza 
Aérea contempla tempranamente su apoyo y acciones soberanas para con este territorio18, su desempeño físico 
está presente desde febrero de 1947, cuando inicia con precaria capacidad, algunos de sus primeros y avezados 
vuelos en pos de vencer esa difícil y poco explorada geografía. 
 
En pocos años, han quedado demostrados los frutos de aquel trabajo constante y eficiente, uno de ellos fue esta 
exitosa misi·n al Polo Sur, denominada ñEstrella Polarò, y dirigida por el General de Aviaci·n Sr. Mario L·pez Tobar 
quien contó con el apoyo directo de las siguientes tripulaciones y apoyo terrestre.  

 
 
 

 
Algunos de los integrantes de la Operación Estrella Polar en el Polo Sur, 1984. 

De izq. a derecha: Sof. Carlos Palacios Velásquez; Tte. (A) Leandro Serra Orellana; CDE (A) Claudio Sanhueza Corvalán;  
CDB (A) Francisco de Diego Viñas; Tte. (A)  Ricardo Ruminot Saffirio y Sgto. 1° José Bermedo Villablanca 

 
 
Meses más tarde, el Supremo Gobierno y en especial la Fuerza Aérea de Chile distinguía con la condecoración 
ñCruz al M®rito Aeron§uticoò a los integrantes de la operaci·n ñEstrella Polarò. En aquella memorable ceremonia 
del 21 de abril de 1985, uno de los medios de comunicación institucionales registró el discurso que hiciera el 
entonces Jefe del Estado Mayor General de la Fuerza Aérea, General de Aviación Carlos Desgroux Camus, cuando 
al referirse a la hazaña, señaló: ñHoy contamos con una pista de aterrizaje en la isla Rey Jorge que sirve de base 
de operaciones para nuestras aeronaves, la Base Teniente Marsh, con capacidad de operación las veinticuatro 

 
18 Ya en 1942, se contemplaba la dependencia orgánica del Territorio Antártico al interior de la Fuerza Aérea. Al respecto, se señala: ñModif²case el artículo 31 del 

Reglamento Orgánico de la Fuerza Aérea de Chile, Serie A N°1, aprobado por D.S. 101 de 9 de febrero de 1937. 
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horas del día. Estos logros significan que nuestra Institución ha tenido una participación seria, pionera y de gran 
visión en la consecución de estos objetivos. Ello, indudablemente, refleja desvelos, sacrificios, tenacidad y esfuerzo 
de nuestros hombres y mandos, para alcanzar objetivos fundamentales en la vida del país. 
 
No basta en la vida pensar en un ideal, hay que aplicar todo el esfuerzo y constancia para su realización. Así lo 
entendió nuestra Fuerza Aérea y así lo hizo suyo nuestro Comandante en Jefe, General del Aire don Fernando 
Matthei Aubel, al fijar el objetivo: Polo Sur ñOperaci·n Estrella Polarò. 
 
La Fuerza Aérea de Chile con sus propios medios, sin ayuda logística ni material de otros organismos debía lograr 
esta meta: así se hizo y se alcanzó el éxito. Se venció, no sin dificultades, las barreras económicas, materiales y 
geográficas que se nos presentaron en el camino, entrenamiento de pilotos, navegantes, meteorólogos, 
comunicantes y comandos. 
 
El entrenamiento y estudio bien planificado, constituía sólo una parte de los requisitos para alcanzar el éxito en esta 
misión. La otra, estaba en la personalidad y capacidades de cada uno de los integrantes, representado por valores 
morales, intelectuales y patrióticos como: decisión, coraje, moral y fe en la Fuerza Aérea. A todos y cada uno de 
los integrantes de esta misión, les debemos nuestro reconocimiento por el progreso que significa para Chile esta 
hazaña. El equipo humano participante en la operación Estrella Polar ejerció en plenitud toda su vocación y 
profesionalismo para que ella resultara un éxito. El tecnicismo de las tripulaciones y pilotos, el invaluable apoyo del 
personal terrestre, la participación valiosa del Grupo de Aviación N°10, hicieron posible que toda la ciudadanía 
conociera este logro que despertó una reconocida y bien ganada admiración nacional e internacional por nuestra 
Fuerza A®rea.ò 
 
Finalmente agregaba, ñVuestra haza¶a, es una contribuci·n m§s, para que nuestra Fuerza Aérea se sienta 
orgullosa de sus hombres y su destino. El país lo aquilata ya que con ello se abren innumerables posibilidades para 
una serie de otras tareas en el quehacer nacional. 
 
Es por ello que el Sr. Comandante en Jefe ha querido testimoniar el reconocimiento Institucional a todos aquellos 
miembros de la Fuerza A®rea que participaron en la misi·n ñEstrella Polarò, haciendo entrega de la condecoraci·n 
ñCruz de vuelo distinguidoò a las tripulaciones, y ñCruz de servicios distinguidosò al personal de apoyo terrestreò. 
 
 

Resolución de la Comandancia en Jefe N°006.- Santiago, 19.III.1985 
Considerando: 
A.- La destacada participación que tuvieron en el Raid Estrella Polar, que permitió el aterrizaje de aviones de la 
Fuerza Aérea de Chile en el Polo Sur. 
 
Vistos:  
Los Art. 12 Letra a) y Art. 21 Nos. 3, 4 y 5 del Reglamento Serie ñEò NÁ18 ñPara el otorgamiento de la Condecoraci·n 
al M®rito Aeron§utico de Chileò. 
 
Resuelvo: 
Ot·rgase al Personal que m§s adelante se se¶ala la Condecoraci·n ñCruz al M®rito Aeron§utico de Chileò en los 
grados que se indican: 
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1.- ñCruz al Vuelo Distinguidoò 
General de Aviación Sr.: 
Mario López Tobar 
 
Comandante de Escuadrilla (A) Sr.  
Claudio Sanhueza Corvalán 
 
Capitán de Bandada Aérea (A) Sr.  
Francisco De Diego Viñas 
 
Tenientes (A) Sres.  
Leandro Serra Orellana  
Ricardo Ruminot Saffirio 
 
Suboficial Sr.  
Carlos Palacios Velásquez 
 
Sargento 2° Sr.  
José Bermedo Villablanca 
 
2.- ñCruz de Servicios Distinguidosò 
Capitán de Bandada Aérea (T) Sr.  
Ariel Álvarez Rubio 
 
Sargentos 1° Sres.  
Gustavo Pulgar Briones 
Eduardo Peña Ramírez 
 
Cabo 2° Sr.  
Ibrahim Parra Gallegos 
                       
Empleado Civil Sr.                                                 Cruz Al Vuelo Distinguido 

Augusto Llano Eck                                               (Modelo ¼nico otorgado con placa ñPolo Surò) 
                                                             (Col. del autor) 

    
       Cruz de Servicios Distinguidos  
  (Modelo otorgado con placa ñPolo Surò  
   al entonces CDB Ariel Álvarez Rubio)

  
Al respecto de este hecho, el general Matthei recordaría meses más tarde en su discurso del 55° aniversario de la 
Fuerza Aérea, la misión cumplida en conceptuosas palabras: ñHemos logrado llegar, en una operación, orgullo 
de planificación y ejecución profesional, al Polo Sur, último confín de nuestro territorio, abriendo una puerta 
de enormes proyecciones para Chile. El trabajo ha sido realizado con imaginación, audacia y resolución 
inquebrantable, para superar con nuestra actitud y nuestro profesionalismo, las dificultades materiales que 
habr²an desanimado esp²ritus m§s templadosò 
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El Mercurio, 5 de diciembre de 1984. Página C4. 

 
ñNo somos héroes, ni aventureros. Hemos logrado un objetivo, planificado durante varios meses, que coloca al país 
en un honroso sitial de vanguardia ante la opinión pública mundial, y confirma el excelente nivel técnico y profesional 
de la Fuerza Aérea de Chileò, eran las palabras con que el General de Aviación Mario López Tobar, jefe de la 
operación Estrella Polar, reflejaba el sentir de quienes participaron en aquel histórico hito aeroantártico ideado a 
nivel del Supremo Gobierno a fines de 1983.  
 
Reflexiones 
A casi 36 años de historia antártica, cuando la voluntad de un gobierno, confió a la Fuerza Aérea la importante 
misión de explorar el continente antártico a plenitud, se reforzó con ello la tarea y compromiso adquiridos desde la 
temprana implementación de la aviación militar para Chile, cual era la de conectar al país en su total y magna 
envergadura.  
 
Esta operación que fuera iniciada el 26 de enero de 1984, cuando el general López asumiera como Director de 
Operaciones, partió formando comisiones de trabajo en diferentes áreas, de modo de determinar las necesidades 
reales, como eran el capacitar y perfeccionar al personal que operara en el gélido y a veces impenetrable, punto 
más recóndito de nuestro suelo. Experiencias señaladas por el general López tales como: ñédespu®s del paralelo 
70 y hasta el Polo Sur, no hay br¼jula que valgaò y esto había que compensarlo por otros medios, de modo que el 
equipamiento de comunicaciones, preparación de las aeronaves y logística fue tan completo que, en el momento 
que los aviones aterrizaron en el Polo, pudieron comunicarse con las bases e incluso con Punta Arenas, 
reafirmando con ello no solo la operatividad y nivel de preparación de una Fuerza Aérea entrenada y metódica, sino 
que la conectividad total era posible para con ello cumplir a cabalidad con la  defensa soberana de nuestro territorio, 
 
 
Norberto Traub Gainsborg 
Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile 
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Fotografía por el Editor Jefe de Sky & Telescope Magazine, Dennis di Cicco desde una ventanilla del Airbus 340 de LAN Chile sobre la 

Antártica, el 23 de noviembre de 2003. En ella se aprecia la corona solar y una erupción de gas. 
 

 
A comienzos del año 2003, la revista científica Sky & Telescope junto a la compañía turística Travel Quest, 
solicitaron a LAN que realizara un vuelo sobre el continente antártico que tenía como objetivo observar un eclipse 
solar total, que se verificaría el domingo 23 de noviembre de 2003, entre las 5:24 y las 6:14 p.m. HL coincidiendo 
con el período de mayores tormentas solares jamás registradas en la era moderna. 
  
Este vuelo se planificó con muchos meses de antelación, estando al mando de esta operación El Capitán Hans 
Peter Fuchslocher, acompañado por el Capitán Julio Reti y los Primeros Oficiales Andrés González e Ian Staiger.  
 
Como parte de la preparación de la tripulación, en el mes de agosto, se organizó un curso especial de una semana 
de duración en la Escuela de alta montaña del Ejército de Chile en Portillo. A este entrenamiento acudieron los 
pilotos Reti y Staiger, acompañando de los Tripulantes de Cabina Paola Recamán, Rose Marie Henning, Fernando 
Rencoret y Nicolás Echenique. Parte del entrenamiento en Los Andes, consideró Instrucción teórica de técnicas de 
supervivencia en clima frío, así como también prácticas de ski y navegación terrestre en nieve. 
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Como parte de la preparación teórica y administrativa en el ámbito propiamente operacional, se hicieron algunas 
pruebas en el simulador de vuelo de Sao Paulo más que nada para verificar procedimientos y contingencias en 
vuelos a latitudes extremas, y para desarrollar una estrategia de interceptación del segmento final de avistamiento. 
Este tramo, tenía coordenadas exactas tanto de entrada como de salida, así como también horas preestablecidas 
por la comunidad astronómica que realizaba el vuelo. 
 

 
Esquema de la trayectoria del vuelo y del eclipse sobre la Antártica. 
Mapa cortesía de Fred Espenak (NASA) Sky & Telescope Magazine. 

 
El vuelo presentaba diversos desafíos técnicos que había que manejar a fin de disminuir los riesgos de la operación. 
La navegación en zonas polares tiene algunas particularidades que no son muy conocidas por nosotros que 
volamos en latitudes más bajas. El combustible pasó también a ser una consideración importante, no solo por la 
cantidad necesaria para cumplir con las casi 14 horas de vuelo, sino además por la posibilidad de alcanzar el punto 
de congelación de combustible, debido al prolongado vuelo en régimen de bajas temperaturas.  
 
En cuanto a las alternativas de ruta, fuera de considerar solo en caso de emergencia aquellas bases militares tanto 
chilenas, rusas y norteamericanas, no existía ningún aeropuerto adecuado para recibir un avión como el A-340. Por 
esa razón es que, entre otras precauciones, se consideró llevar a bordo equipamiento de supervivencia y primeros 
auxilios especialmente diseñados para climas fríos. 
 
El desarrollo del vuelo polar comenzó en Punta Arenas con el arribo del Airbus A340-300, M.S.N. 429, CC-CQE a 
Carlos Ibáñez del Campo.  
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El Airbus A340-300 de la historia, en el aeropuerto Arturo Merino Benítez, de Santiago de Chile. 

Fue el primero de su tipo sobre el Polo Sur. (Fotografía: Claudio Cáceres Godoy) 

 
Embarcaron los casi 80 pasajeros (científicos y astro fotógrafos) más una tripulación de 18 personas (4 pilotos, 9 
Tripulantes de Cabina, 3 militares, un médico y una guía turística). El primer desafío fue tratar de ver la Península 
de Palmer, cosa que se vio imposibilitado debido a las malas condiciones locales de la zona. Luego de casi siete 
horas de vuelo, procedimos a interceptar la trayectoria de avistamiento del eclipse, cosa que se logró hacer con 
una precisión de segundos en las coordenadas S7841.3 / E05151.5, logrando un eclipse (totalidad) de casi tres 
minutos. Los pasajeros, luego de la obscuridad, estallaron en llantos de emoción por la experiencia vivida. 
 

 
El eclipse desde la cabina del A340-300 

Las primeras imágenes fueron enviadas directamente desde el avión en vuelo por e-mail vía teléfonos satelitales. 


